
SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 
13 de marzo de 2022 C 

 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle 

que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Dios bueno y amoroso, en las lecturas de hoy le das a Abraham, a Pedro, Santiago 

y Juan una visión de tu asombrosa naturaleza. Abre nuestras mentes y nuestros corazones a la Palabra que 

deseas que escuchemos y que pongamos en acción, en estos momentos en que nos reunimos para orar y 

compartir su Palabra. Esto te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador repasa brevemente el Evangelio de la semana 

pasada] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos habló la semana pasada se ha 

desarrollado en nuestras vidas durante la semana.  

 

Facilitador lee la frase de enfoque: En la primera lectura, Dios hace una aparición ardiente a Abraham 

como una manera de renovar su pacto con él. En el Evangelio, tres apóstoles son bendecidos con un vistazo 

del Cristo glorificado. En la segunda lectura, Pablo exhorta a sus lectores, quienes andan enfocados en cosas 

de la tierra, a mantener su enfoque en el mundo que está por venir. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A 

medida que escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de cada una.  

 

 

PRIMERA LECTURA:  Génesis 15:5-12, 17-

18 

 

Esta lectura en donde se realiza la alianza 

comienza con Dios prometiendo a Abram 

descendientes y tierra. Teniendo en cuenta que 

tanto Abram como Sara son nómadas y 

sobrepasan la edad de fertilidad, la promesa de 

Dios parece completamente imposible de cumplir. 

Sin embargo, Abram pone su confianza y fe en 

Dios. Cuando Abram se pregunta cómo Dios 

puede cumplir tales promesas extravagantes, Dios 

responde creando un ritual de alianza. Varios 

animales son partidos en dos. En la antigüedad, 

las partes contrayentes caminaban entre el animal 

dividido, entendiendo que si no cumplían con su 

parte del contrato, aceptarían su destino como el 

de tal animal. Los “buitres que comenzaron a 

descender sobre los cadáveres” simbolizan 

fuerzas hostiles para Israel.  

 

Abram es inducido a un sueño profundo adecuado 

para la comunicación divina. Pero nótese que solo 

Dios, simbolizado por un “fuego humeante” y una 

“antorcha encendida”, camina entre los animales 

divididos. Al actuar así, Dios está entrando en un 

pacto unilateral de amor incondicional con Abram 

y sus descendientes. Incluso si Abram o sus 

descendientes fallasen en su confianza, Dios 

seguirá amándolos. El pacto promulgado en esta 

lectura conduce al pacto en el  

 

Sinaí y culmina en el pacto nuevo y eterno que 

Jesús selló en su propia sangre en el Calvario. 

 

SALMO RESPONSORIAL 27 

 

Este salmo habla de la confianza en Dios. Abram, 

a pesar de todo, vive este llamado a confiar en 

Dios. 

 

 

 

 



SEGUNDA LECTURA:  Filipenses 3:17-4:1 

 

Pablo expresa su preocupación de que sus 

queridos filipenses puedan ser engañados por el 

mal ejemplo de algunas personas entre ellos que 

son “enemigos de Cristo” y cuyo “dios es su 

vientre panza”. Pablo les dice a sus lectores que 

no imiten a esas personas. Más bien, deben imitar 

a quien se dedica a seguir las verdaderas 

enseñanzas de Cristo. Pablo les recuerda a los 

filipenses que aquí en la tierra son peregrinos y 

que su verdadero hogar está en el cielo. Su 

participación en las cosas del mundo debe ser 

apaciguada comprendiendo que todo lo que existe 

aquí en la tierra es de naturaleza temporal, así 

como nos lo hacen saber claramente los desastres 

naturales. 

 

 

 

PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: 

Lucas 9:28-36 

 

Mientras leemos por primera vez el Evangelio, 

usemos nuestras mentes para escuchar su 

contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego todos 

pausan para reflexionar. 

 

Mientras escuchamos el Evangelio por segunda 

vez, escuchemos con nuestros corazones lo que 

Jesús nos está diciendo.  Hagamos consciencia de 

lo que nos atrae de la lectura y qué parte del 

Evangelio nos podría resultar difícil de acoger. 

Tal vez quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

EVANGELIO: Lucas 9:28-36 

 

La Transfiguración de Jesús es una historia de 

epifanía. En las historias de epifanía, el velo que 

separa el mundo invisible de lo visible, y el futuro 

del presente, se elimina temporalmente y se revela 

lo divino. En la historia de la Transfiguración, 

Pedro, Santiago y Juan reciben un vistazo de Jesús 

en su gloria. 

 

En el evangelio de hoy, Jesús va con los de su 

círculo interno a orar. Algunos eruditos sugieren 

que, en este momento en el ministerio de Jesús, Él 

se pregunta si debería quedarse en Galilea para 

continuar predicando el Evangelio o ir a 

Jerusalén, en donde es muy probable que lo 

maten. Durante su oración en la montaña, Jesús 

tiene una experiencia mística. La presencia de 

Dios se le revela de una manera muy poderosa. 

“Mientras oraba, su rostro cambió de 

apariencia”. 

 

Luego aparecen los dos gigantes de la religión de 

Israel: Moisés (simbolizando la ley) y Elías 

(simbolizando a los profetas). Ellos “hablaron de 

su Éxodo que iba a lograr en Jerusalén” – una 

referencia al paso de Jesús a través de la muerte 

hacia una nueva vida. Jesús ahora sabe que debe 

ir a Jerusalén, aunque eso signifique muerte. (Esto 

no es diferente a los grandes líderes que saben que 

deben ir a lugares que bien pueden costarles la 

vida). 

 

Lucas nos cuenta cómo esta historia también es 

una experiencia en la “cima de la montaña” o una 

experiencia llena de asombro para Pedro, 

Santiago y Juan. Están tan impresionados con lo 

que está pasando que Pedro sugiere que acampen 

y nunca abandonen el lugar (justo como nos 

sentimos después de una maravillosa experiencia 

de un retiro). Pero Pedro no sabe lo que está 

diciendo. Todavía no se da cuenta de que antes de 

la gloria viene la Cruz. 

 

Una voz celestial dice: “Este es mi Elegido; 

escúchenlo”. Estas palabras son un maravilloso 

acto de afirmación de Jesús por parte de su Padre. 

Para los apóstoles, es un momento de gran 

revelación. ¡Aquel que está entre ellos es 

verdaderamente el Elegido de Dios! Deben 

escucharlo y seguirlo. Por supuesto, solo 

reconocerán el significado completo de este 

evento tan maravilloso después de que Jesús haya 

pasado por la muerte hacia una nueva vida. Este 

evento es una mirada hacia lo que les espera a 

Jesús y su íntimo círculo. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su lado lo 

que más te llegó del Evangelio. En esta primera 

pregunta intenta abstenerte de comentar lo que 

otros han dicho. Simplemente comparte qué te 

dice a ti y luego pasen a la siguiente persona. 



2. En la segunda lectura, Pablo dice que algunas 

personas “se comportan como enemigos de la 

Cruz” (no quieren lidiar con las cosas difíciles de 

la vida). ¿Qué tan fácil o difícil es para ti lidiar 

con los desafíos fuertes de la vida, por ejemplo, 

las pérdidas, el envejecimiento, los conflictos de 

relaciones, etc.? ¿Qué te ayuda a enfrentar y a 

lidiar los retos difíciles de la vida? 

 

3. Jesús llevó a Pedro, Santiago y Juan a una 

montaña. ¿Dónde te gusta orar? ¿Qué es lo que te 

gusta de orar solo y con los demás? 

 

4. En el Evangelio, Pedro, Santiago y Juan tienen 

una experiencia de Dios poderosa, inolvidable, e 

indescriptible. ¿Alguna vez has tenido una 

experiencia de Dios que haya transformado tu 

vida? Si no has pasado por algo así, comparte un 

momento de tu vida en que te hayas sentido cerca 

de Dios de manera especial. 

 

5. También en el Evangelio, se les pide a los tres 

apóstoles que escuchen a Jesús.  ¿Cómo escuchas 

tú a Jesús? 

 

6. ¿Cuál es esa cosa específica que Jesús nos dice 

en el Evangelio de este domingo sobre cómo debe 

hablar o actuar un discípulo? 

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA: 

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y las 

reflexiones de los demás, tomemos ahora unos 

momentos de silencio para reflexionar sobre lo 

que Dios te está diciendo a ti personalmente.  Tu 

respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  Cuando 

ya estés listo, pon tus reflexiones por escrito. 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se ha dicho 

en las lecturas nos puede llevar a una oración 

comunal.  Sugerencia: 

   Espíritu Santo, ayúdame a crecer en mi 

habilidad para escuchar a Jesús.  

 

 

 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

 

Nombra una forma en que puedes poner en acción 

las lecturas de esta semana. Sugerencias:  Digan 

‘no’ a los ‘deseos de la barriga’ haciendo ayuno 

un día en esta semana. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN: 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona deseamos pedir 

en esta oración?  Sugerencia: oremos 

especialmente por los directores espirituales. 

 

ORACIÓN DE CIERRE (juntos) 

Señor, ilumina los ojos de nuestros corazones, 

brindándonos un vistazo a la gloria que nos 

prometiste a través de tu muerte salvadora y tu 

Resurrección. Al avanzar hacia la renovación de 

la promesa que hicimos en el Bautismo, haz que 

nuestros corazones se sientan cada vez más 

confiados en la fidelidad del Padre y en la 

fortaleza continua que viene del Espíritu. 

 

Poema ESCUCHAR 

 

Cuando te pido que me escuches y 

tú empiezas a dar consejos, 

no estás haciendo lo que te pido. 

Cuando te pido que me escuches 

y tú me dices por qué no debo sentirme así, 

estás hiriendo mis sentimientos. 

Cuando te pido que me escuches y 

tú imaginas que has de hacer algo 

para resolver el problema, 

me has defraudado, por extraño que te parezca. 

¡Escúchame! Sólo pido que me escuches, no que 

hables o que hagas nada más que escuchar. 

 

El consejo es barato, 

y puedo hacer las cosas por mí mismo. 

no estoy indefenso, 

contribuyes a mi miedo y debilidad. 

 

 

 

https://www.facebook.com/mamapordonacion/photos/a.1778284602470569/2513705538928468/?type=3&eid=ARAcLqNYntLagmWAQ3LVEUhvaFOWf2gmTzq6BTlA6pIZ5iTm7uwLIExZY5MzlomA9-2HYrxpNMWqBXbP&__xts__%5B0%5D=68.ARD9oebf3m0UkN1Yh_5VT3XgbB-WbYA-CeKffUWVc6PAT2KnDgFdCNHHGiUj8qRfbsz2Er94gI7LgZUQGovYKvcGVIfAfhyvpDkO1AEddczseQtpq8gPghsm9gzzUAJ-lOuaL_qKv2CzHp3HpbDUP0dk1Jo3VVop8tDosdqGUunKMAcP7gT8uDeJE2u_JKDbHc-peZ9s7g_JxbR-LJ8SWMSqDfwLBLRkG-9nEii_1gQwVpsyDaZCe2FR-fABuEWWuYRoLX3MPAtViZv78rsR7MFOKqZen3IxETtgJYGcAR9dS0KXVtYriu4&__tn__=EEHH-R
https://www.facebook.com/mamapordonacion/photos/a.1778284602470569/2513705538928468/?type=3&eid=ARAcLqNYntLagmWAQ3LVEUhvaFOWf2gmTzq6BTlA6pIZ5iTm7uwLIExZY5MzlomA9-2HYrxpNMWqBXbP&__xts__%5B0%5D=68.ARD9oebf3m0UkN1Yh_5VT3XgbB-WbYA-CeKffUWVc6PAT2KnDgFdCNHHGiUj8qRfbsz2Er94gI7LgZUQGovYKvcGVIfAfhyvpDkO1AEddczseQtpq8gPghsm9gzzUAJ-lOuaL_qKv2CzHp3HpbDUP0dk1Jo3VVop8tDosdqGUunKMAcP7gT8uDeJE2u_JKDbHc-peZ9s7g_JxbR-LJ8SWMSqDfwLBLRkG-9nEii_1gQwVpsyDaZCe2FR-fABuEWWuYRoLX3MPAtViZv78rsR7MFOKqZen3IxETtgJYGcAR9dS0KXVtYriu4&__tn__=EEHH-R


Pero cuando aceptas como un simple hecho 

Que, si siento lo que siento, 

por muy irracional que sea, 

entonces puedo dejar de tratar de convencerte, 

y continuar con el asunto de entender 

lo que hay detrás de mis sentimientos. 

 

Quizás por eso la oración funciona, 

A veces, para algunas personas, 

porque Dios está quieto, 

y Él no da consejos ni trata de arreglar las cosas. 

Él solo escucha y te deja resolverlo por ti mismo. 

 

Así que, por favor, escúchame. 

Y si quieres hablar, 

espera unos minutos 

y yo te prometo que te escucharé 

 

- Basado en poema de Leo Buscaglia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(El jueves de esta semana es el día de San Patricio) 

UN BRINDIS IRLANDÉS 

Que tengas muchos amigos 

y que sean tan maduros en sabor, salud y color 

y tan cotizados como el contenido de este vaso. 

 

Que tengas palabras cálidas en las tardes frías, 

luna llena en las noches oscuras, 

y que el camino hasta tu puerta sea llevadero. 

 

Que cada cabello de tu cabeza se convierta  

en una vela que ilumine tu rumbo al cielo. 

Y que Dios y su santa Madre 

Alejen de ti el deterioro del pasar de los años. 

 

Y... que en tus papas no tengas escarcha, 

Ni gusanos tu repollo; 

que tu cabra dé mucha leche, 

y si compras una burra hembra 

¡Por favor, Dios, que esté embarazada! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  


